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"AÑO DEL BUEN SERVICIO AL CIUDADANO" 

 
Lima, 26 de Abril de 2017 

 

INFORME   Nº -2017-DPI/DGPC/VMPCIC/MC 

 
A:  EDWIN AVELINO BENAVENTE GARCÍA 

Director General de Patrimonio Cultural  
 
De:  SOLEDAD MUJICA BAYLY 

Directora de Patrimonio Inmaterial  
 
Asunto: Solicita Declaratoria como Patrimonio Cultural de la Nación al Carnaval 

de Arapa. Puno. 
 

Referencia: a. FORMATO PARA INICIO DE TRAMITE (26FEB2016) 
b. Memorando N° 091-2016-DDC-PUN/MC (10MAR2016) 
c. MEMORANDO N° 00156-2017/DDC-PUN/MC (26ABR2017)  

 

 
Tengo el agrado de dirigirme a usted con relación al documento de la referencia b., 
mediante el cual Direccion Desconcentrada de Cultura de Puno remite el expediente 
para la declaratoria del Carnaval de Arapa como Patrimonio Cultural de la Nación, 
documento de la referencia a.. Dicho expediente fue presentado por la Municipalidad 
Distrital de Arapa a la Dirección Desconcentrada de Cultura de Puno mediante el 
Formato para Inicio de Trámite de fecha 26 de febrero de 2016. Asimismo, mediante el 
documento de la referencia c., el Director de la Dirección Desconcentrada de Cultura 
de Puno remite información complementaria al expediente primigenio. 
 
Al respecto le informo lo siguiente: 

 
El Carnaval es una tradición europea, relacionada con la fertilidad, cuyo origen se 
remonta a las celebraciones religiosas romanas que festejaban el paso del invierno a 
la primavera y el inicio del ciclo agrícola. Durante este periodo de transición, las 
personas asumían que el orden social y el orden natural se suspendían 
temporalmente, pasando por un tiempo de dispendio y jolgorio, para luego concluir en 
un tiempo de purificación.  
 
Tanto la fase de cambios naturales y sociales como la fase de purificación fueron 
asimiladas por el catolicismo luego de su consolidación en Europa vinculando, en 
primer lugar, al periodo de purificación con el relato bíblico del tiempo de cuaresma, en 
el cual Jesucristo pasa cuarenta días en el desierto. En segundo lugar, el periodo de 
alteración del orden pasó a celebrarse como fase previa al recogimiento y fue 
denominado Carnaval.  
 
En el mundo andino, como parte del proceso de evangelización realizado por la corona 
española, muchas celebraciones del calendario religioso fueron asociadas a fechas 
significativas del calendario productivo local, en especial aquellas que integran el ciclo 
agrícola. De este modo, es común encontrar en muchas comunidades de los Andes la 
asociación entre la celebración del carnaval y la celebración por la maduración de las 
sementeras, que representa el renacimiento cíclico de la vida. 
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Debido a esta asociación, este periodo carnavalesco  es ideal para realizar rituales de 
propiciación y multiplicación, tanto de las plantas y animales como del ser humano. El 
carnaval también es un periodo para festejar la abundancia y la alegría, debido a ello 
el carnaval  se identifica en las zonas de habla quechua con el término pukllay, cuyo 

significado puede determinarse como “juego” y es de especial importancia para la 
interrelación de los jóvenes en edad de casarse. De este modo, el carnaval es un 
periodo idóneo para diversas actividades de cortejo, principalmente las danzas rurales.  
Los carnavales son expresiones distintivas de muchos pueblos en los Andes, siendo 
muchas veces el origen de géneros de música, canción y danza reconocidos fuera de 
su área con el nombre propio de la localidad o distrito y que suelen incluir trajes 
tradicionales, pasos de baile o instrumentos musicales exclusivos de la región o 
localidad. 
 
El distrito de Arapa se encuentra ubicado al sur de la provincia puneña de Azángaro a 
orillas de la laguna de Arapa. Cuenta con una población de alrededor de 8500 
habitantes cuyas actividades económicas principales son la agricultura, la crianza de 
ganado y la crianza de truchas en su medio natural. Así también, las familias de Arapa 
tienen en la actividad turística un recurso adicional que se ha ido incrementando 
paulatinamente gracias a sus atributos productivos como culturales.   
 
La población de este distrito tiene al quechua como idioma principal, ello lo diferencia 
de otros grupos culturales presentes en el altiplano peruano motivo por el cual cuenta 
con un tipo particular de pensamiento y memoria que se puede apreciar en las 
diferentes manifestaciones culturales que forman parte de su acervo. Una de las más 
resaltantes es el Carnaval de Arapa, que designa tanto la festividad de carnavales del 
distrito, como a la danza que se realiza en dicho contexto.  
 
Como festividad, el Carnaval de Arapa tiene dos influencias: la prehispánica, ya que se 
vincula a la estación lluviosa del año y se realiza como celebración a las entidades 
tutelares sagradas locales quienes propician la abundancia y la bonanza del campo y 
la hispana, dado que se realiza en el marco del calendario litúrgico católico previo al 
inicio de la Cuaresma. De este modo, la celebración del carnaval es una forma de 
agradecimiento a la pachamama o madre tierra por los productos agrícolas que se han 
recibido durante el año así también a la cochamama, madre agua, representada por la 

laguna de Arapa que provee peces y agua a la población y que complementa la figura 
de la tierra como otorgadora de vida y prosperidad. El Carnaval de Arapa es por tanto 
una celebración de la fecundidad y se realiza a manera de acto propiciatorio de 
prosperidad y bienestar.  
 
El Carnaval de Arapa cuenta con un periodo de preparación donde destaca la fiesta de 
San Sebastián, el 20 de enero, conocida también como Carnaval chico.  Este día los 
diferentes actores que participan en la celebración van asumiendo sus funciones y 
roles, principalmente el alferado de madejas o simplemente alferado, quien cubre los 
gastos principales de la celebración, incluyendo la convocatoria de los danzantes. 
Parte importante del periodo de preparación para el carnaval es el día de compadres y 
comadres, en el cual las parejas que contrajeron nupcias el año anterior visitan a los 
padrinos a manera de agradecimiento y muestra de respeto. 
 
Diez días previos a la festividad los jóvenes ensayan las diversas coreografías de 
danza que se realizaran durante el Carnaval, estos ensayos se realizan principalmente 
en las noches, a orillas del lago Arapa y es ocasión para que los jóvenes interactúen 
de manera lúdica.  Tanto el periodo de ensayos como el mismo baile de cortejo son 
denominados Qashwa.  
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La celebración del carnaval dura una semana y cuenta con etapas diferenciadas en las 
que se realizan diversas actividades. El lunes de carnaval, el distrito recibe a un gran 
número de visitantes atraídos por la celebración, ello incluye a los numerosos 
residentes en otras regiones del país que regresan como manera de reafirmar su 
identidad y contribuir a la continuidad de esta tradición. Se realiza también se realiza el 
tikachaska, actividad en la cual la población adorna las casas, las chacras y los 
animales con flores típicas de la estación.  
 
Una de las tradiciones más recordadas del inicio del carnaval es el chacu apaykuy, 
que consistía en la entrega de animales vivos a las autoridades como forma de 
agradecimiento por la buena labor durante el año y también a modo de reafirmación de 
su jurisdicción frente al pueblo, si bien por diversas razones esta actividad ha dejado 
de hacerse, la intención de brindar respaldo a los funcionarios se ha mantenido y se 
manifiesta a lo largo de los actos protocolares donde estos participan. 
 
La semana de carnaval se caracteriza por el despliegue de las parejas de danzantes 
del pukllay las cuales se presentan en comparsas de diverso tamaño. Todas las 

comparsas inician su participación a orillas del lago donde se da la representación de 
la llegada de un personaje central de la danza conocido como pukllay machu. Este 
personaje encarna al ño carnavalón y representa a un anciano ataviado con ropa 

colorida de chacarero y decorado con flores propias de la estación y serpentinas 
multicolores, en la mano lleva una canasta con frutas, panes y otros productos 
alimenticios que, según la tradición, va entregando a las autoridades y al público. Este 
personaje utiliza además una máscara de yeso y una bandera blanca. Este personaje 
forma parte de la danza guiando a las comparsas durante todo el ciclo de festejo del 
carnaval, su accionar es jubiloso y picaresco, concentrando en su figura la alegría 
propia del carnaval así como la abundancia de la estación lluviosa.  
 
Las comparsas de danzantes recorren el pueblo y bailan en los diferentes campos de 
cultivo de la comunidad, como festejo por la fecundidad de la tierra, exhibiéndose 
alegremente con serpentinas multicolores, flores y talco. Los jóvenes realizan también 
un juego llamado llasask’a donde los varones simulan raptar a la mujeres y llevarlas a 

casa de sus padres con la intención de luego desposarlas.  
 
El sábado de carnaval el alferado hace el gastukuy, actividad que consiste en brindar 

un agasajo a los visitantes y familiares y en la cual les agradece por brindarle apoyo 
para la realización de la fiesta. La fiesta culmina el domingo con el cacharpari o 

despedida. Este día las comparsas de danzantes se exhiben por última vez en el 
pueblo y el personaje del pukllay machu se presenta con ademanes de congoja y con 

movimientos cansinos, ya que expresa con sus acciones el ocaso de la celebración. 
Como cierre, cada comparsa despide al pukllay machu a orillas del lago y éste se 

retira en una balsa prometiendo regresar el próximo año. Este día también asume el 
nuevo encargado principal de la fiesta quien expone públicamente los gastos que hará 
durante la fiesta del siguiente año con el objetivo de afirmar su compromiso con la 
misma.  
 
El Carnaval de Arapa es también la denominación de la danza que se ejecuta en este 
periodo. Denominada en quechua como pukllay, es una expresión coreográfica y 

musical de júbilo que contiene elementos de carácter lúdico, amoroso y pastoril. Se 
baila en grupos de alrededor de 20 parejas ataviadas con indumentarias coloridas 
propias del distrito y portando banderas blancas. Son los mismos danzarines quienes 
otorgan la melodía de la danza tocando el pinquillo, instrumento de viento 
característico de la zona, y la caja o bombo, instrumento de percusión de fabricación 
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artesanal.  El uso de estos instrumentos tradicionales es una de las características que 
da cuenta de la antigüedad de la danza y de su origen rural. 
 
La danza se ejecuta en tres tiempos, la Entrada o presentación, la Danza propiamente 
dicha y la Fuga. Según el investigador Virgilio Palacios, el Carnaval de Arapa tiene tres 
mudanzas: la primera correspondiente al modo primero de la escala pentafónica, la 
segunda es trifónica y la tercera es hexafónica. En la Entrada las parejas se 
intercambian al compás de la melodía realizando rápidos pasos y vueltas en el mismo 
lugar donde se encuentran. El segundo tiempo es el principal de la danza y se 
caracteriza por tener tonalidades más rápidas que se acompañan con el batir de las 
banderas; los hombres levantan ágilmente ambos pies con cada agitación y las 
mujeres siguen el mismo ritmo sin levantar los pies, las parejas realizan cada tanto un 
paso circular dando vueltas sincronizadas. En el tercer tiempo o fuga, la música se 
acelera y las parejas se entrecruzan en doble fila y se retiran, dando por concluido el 
baile. 
 
Tanto varones como mujeres bailan descalzos. La vestimenta tiene un gran colorido y 
es confeccionada con lana de oveja de origen local. Cuentan con múltiples madejas de 
lana de colores vivos que se colocan sobre el torso y también en la cintura, así 
también, las parejas bailan con serpentinas y talco de colores. Todos estos llamativos 
accesorios representan la diversidad de colores propia de la estación lluviosa y están 
relacionadas simbólicamente con la alegría y el festejo, así como con la actividad 
ganadera. 
 
Las mujeres pueden llevar en la cabeza un sombrero negro tradicional de lana 
prensada sujeto mediante un pañolón; usan además una blusa floreada o de colores 
vivos, ceñida al torno y con mangas amplias, con ornamentos diversos que dotan de 
elegancia a su indumentaria. Asimismo, utilizan polleras rojas y verdes superpuestas 
encima de la phalica o phistuna, fustán ceñido de color amarillo. Completan la 
indumentaria con amplias banderas blancas, símbolo de pureza, conocidas 
comúnmente con el nombre de wifalas las cuales son agitadas mientras danzan. Las 

mujeres acompañan la música del Carnaval con cantos en quechua, cuya temática 
está vinculada a las actividades agrícolas propias de la estación y también al galanteo. 
Los varones utilizan un sombrero confeccionado generalmente con lana de oveja 
prensada y con un cinto negro alrededor, sujetado por un paño color rosado.  Hasta 
hace unos años, los varones solían utilizar una camisa blanca de bayeta 
especialmente elaborada para la fiesta que, con el transcurrir del tiempo ha sido 
reemplazada por camisas de diferentes materiales. Los pantalones utilizados suelen 
ser de bayeta negra y se sujetan en la cintura con un chumpi, cinturón elaborado a 
partir de tejido de lana de oveja. Del pantalón penden múltiples chuspas, bolsas de 
colores adornadas con pompones que se mueven vistosamente al ritmo de la música, 
las mismas que tienen un enorme valor para el danzante ya que constituyen el regalo 
de un alferado en agradecimiento por formar parte de la comparsa, por lo que cada 
año se añaden nuevas chuspas a la indumentaria de cada danzante.  

 
Los varones son lo que ejecutan los instrumentos musicales del Carnaval de Arapa. 
Así, la mayoría de ellos toca el pinquillo, instrumento de viento de origen prehispánico 

que cuenta con seis orificios superiores y uno inferior, y que mide aproximadamente 
cincuenta centímetros. Uno de los varones, dota el ritmo a la danza ejecutando el 
bombo, instrumento de percusión confeccionado con cilindros de madera y 
membranas a partir de cuero de oveja. El bombo es percutido con un mazo de madera 
en cuyo extremo se coloca también cuero de ovino.  
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El Carnaval de Arapa es una manifestación que se ha consolidado como referente de 
identidad de la población del distrito de Arapa. En ese sentido, sus valores, 
significados y símbolos, vinculados a la religiosidad y a las actividades rurales propias 
de la zona, se recrean constantemente y se transmiten de padres a hijos de forma 
continua, tanto durante las celebraciones de los carnavales como en el resto del año.  
Entre otros espacios principales de aprendizaje del carnaval como danza se cuentan 
las escuelas distritales y provinciales, en cuyos distintos niveles de enseñanza se 
organizan concursos de danzas. Es importante señalar además la participación de 
comparsas representativas del Carnaval de Arapa en la Festividad de la Virgen de la 
Candelaria de la ciudad de Puno, las mismas que se lucen tanto en la Parada de 
Veneración como en el Concurso de Danzas Autóctonas. En ese sentido, la 
Municipalidad Distrital de Arapa se ha convertido en un agente importante para el 
fomento de esta manifestación cultural, promoviendo la creación de nuevas comparsas 
cada año.  
 
Por lo expuesto, esta Dirección considera pertinente la declaratoria del Carnaval de 
Arapa como Patrimonio Cultural de la Nación, en tanto constituye una manifestación 
festiva que se vincula estrechamente a la celebración de la renovación de la vida y de 
la sociedad, así como al inicio del ciclo agrícola y pecuario. A su vez, se compone de 
valores que fomentan la religiosidad distintiva del altiplano puneño, en la que se 
establece a la tierra y al agua como elementos constitutivos de la vida y la sociedad, lo 
cual refuerza el orgullo y la identidad local y regional.  
 
 
Muy atentamente,  
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